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Diputado y vicepresidente de la DC 

Gutenberg Martínez: "No 
reniego de lo que he hecho" 

* "La competencia 

en la Concertación 

parte de una base 

errada, que es la del 

supuesto de que en 

este momento están 

dadas las 

condiciones en el 

país para que 

cualquiera sea 

Presidente de la' 

República". 

* "Quise abandonar 

la política en el 

periodo de la 

elección final de don 

Patricio corno 

candidato a la 

presidencia de la 

República. Fue mi 

punto de quiebre en 

materia política". 

JACQUELINE TICHAUER 
ué ridículo el nombre!, comentó a un 
amigo cuando escuchó a otro señor 
presentarse como Johnny Martínez. 

"¿ Y no te has dado cuenta como te llamas 
til'?", respondió su interlocutor. De entre 
los 120 diputados, existe uno q ue no podría 
pasar inadvertido, no sólo por su habilidad 
para nadar en los mares políticos, q ue lo 
hace corno un delfín, sino también por su 
nombre;  el mismo del q ue alrededor del 
año 1400 inventó el sistema de imprenta 
con signos móviles e imprimió la famosa 
Biblia Latina: Gutenberg. 
Gutenberg  Martínez, democratacristiano 
del Siglo XX, admite q ue su nombre es raro 
y que ese mismo hecho lo ha obligado a 
desarrollar una gran personalidad. . 
También reconoce q ue lo ven como un 
hombre serio, frío, responsable, conserva- 
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dor, beato, pacato, fome y muy deo& según 
palabras propias. 
—Esa es la visión del tercero extraño. La 
gente que está más relacionada conmigo 
sabe q ue me encanta el tandeo y alegro 
harto la vida. Sí reconozco que soy bastante 
pacato. Si salgo de viaje, terminado lo que 
hay que hacer, lo más rico es irme al hotel, 
acostarme y leer, y no es que no se me ocu-
rran otras cosas; soy pacato. 

Padre de tres hijos de 17, 15 y 10 años, está 
casado con la ministra del Sernam Soledad 
Alvear, desde el 30 de agosto de 1973. El 
diputado Martínez tuvo una luna de miel 
estrepitosa, por así decirlo. Cuenta que des-
pertó con el golpe, literalmente, la mañana 
siguiente del regreso de su viaje de amor. 



"No siento al partido como soberbio. En la vida interna del 
partido se. valoran más los gestos de humildad que los de poder. 

Lo que sí reconozco es que de repente hay un grado de 
convencimiento de sentirse un partido grande. Un partido que 

estaría, entre comillas, más cercano a la verdad que otros. Eso le 
ha dado una dosis de sectarismo, a veces, peligroso". 

A Soledad lá conoció cuando 
ambos eran mechones en la 
escuela de leyes y en la misma 
fiesta de ingreso comenzaron a 
pololear. 

—¿Cuáles son las principales 
virtudes de su mujer? 

Ella es muy cariñosa, muy 
preocupada de la familia, de los 
niños y de mí. Es sumamente 
inteligente y muy intelectual. 
Creo que sabe integrar bien el ser 
mamá, mujer, esposa y persona 
activa en la cuestión profesional y 
pública. Me sería muy difícil 
tener una pareja distinta a la 
Cho!: no me imagino con una 
señora que esté en la casa sola-
mente. 

—¿Qué es lo que más le 
molesta de ella? 

No sé si es una molestia 
,utua, pero los dos somos Virgo 

y siempre nos cuestionamos lo 
que eso significa en términos del 
perfeccionismo. Yo soy perfec-
cionista y la Cho/ es demasiado 
más que yo... tienen que estar 
ordenados los calcetines, las 
camisas; los cajones cerrados, las 
puertas cerradas. Todo peifectito. 
Y no es que a esta altura a uno le 
moleste, pero si yo pudiera ayu-
darla a cambiar en algo, sería en 
eso. 

—Si se hubiera enamorado 
de una mujer no católica que no 
quisiera casarse por la Iglesia, 
¿usted habría aceptado? 

—No sé. De hecho en mi 
juventud pololeé con tina militan-
te de un partido marxista y nos 
planteamos el tema de la incom-
patibilidad política.., pero no el 
'ema religioso. Yo creo que 

abría buscado la solución. no me 
habría pasado eso. 

—¿Cómo manifiesta usted su 
fe católica? 

—Bueno, uno se siente bastan-
te al debe yendo a misa lo más 
que pueda. Me atrevería a decir 
que aprovechando lag oportunida-
des que existan de Ir a misa y, por 
otro lado, tratando de seguir las 
enseñanzas de los pastores. Estan-
do al día en las encíclicas o docu-
mentos papales. Manteniendo 
algún tipo de relación con algu-
nos sacerdotes, monseñores. 

—Se supone que uno de los 
principios básicos del cristianis-
mo es la humildad. ¿Cómo se 
siente usted en un partido al 
que muchos acusan de sober-
bio? 

—No siento al partido como 
soberbio. En la vida interna del 
partido se valoran más los gestos 
de humildad que los de poder. Lo 
que sí reconozco es que de repen-
te hay, y a Dios gracias en este 
último tiempo se ha morigerado 
bastante, un grado de convenci-
miento de sentirse un partido 
grande. Un partido que estaría, 
entre comillas, más cercano a la  

verdad que otros. Eso le ha dado 
una dosis de sectarismo, a veces, 
peligroso. Pero creo que desde la 
experiencia de la Alianza Demo-
crática en adelante, ha habido un 
crecimiento partidario más por la 
tónica de morigerar su grado de 
sectarismo que lo contrario. No 
me he sentido en una situación de 
soberbia, aunque admito que hay 
muchos que puedan mantener 
alguna dosis de lo que eran las 
aaracterísticas del pasado. 

En ese mismo sentido, ¿no 
le parece poco. cristiana esa 
actitud de hombre máquina con 
que se le califica a usted? 

Bueno, salta el viejo adagio 
de "el hombre y sus circunstan-
cias". Yo quedé con ese califica-
tivo producto de lo que fueron las 
situaciones de. la oreelección dr 

don Patncio como prestoente del 
partido y como candidato de la 
Democracia Cristiana. No me 
reconozco en términos actuales 
como un hombre máquina. Sí 
como una persona que cree que la 
eficiencia en política va ligada a 
la moral de la responsabilidad, 
que es una cuestión muy beata y 
muy cristiana. Creo que los políti-
cos no tenemos derecho a ser ine-
ficientes y desde ese punto de 
vista, trato de multiplicar al máxi-
mo mi tiempo. Trato de hacer las 
cosas lo mejor posible y eso 

máquina. hoy día no saca nada 
unc con liberarse en términos per-
sonales, si eso no significa cum-
plir con su rol dentro de la socie-
dad; por lo tanto, encuentro que 
lo que uno hace es absolutamente 
consecuente con los principios 
cristianos. 

—¿Usted siempre encuentra 
que lo que hizo es correcto? 

—Soy fuertemente autocrítico, 
pero no reniego de lo que he 
hecho. Como muchos, uno vive 
cuestionándose su permanencia 
en la política. Es una cuestión 

dad tranquila, pero eso debilita. 
Creo que es cíclico: si se va a 
seguir o no, si los sacrificios 
familiares, personales, etcétera... 
pero creo que en lo que he partici-
pado es más o menos lo que 
debería seguir haciendo. 

—Si la Concertación llegara 
a un mecanismo para elegir al 
'candidato y ganara Ricardo 
Lagos, ¿votaría por él? 

—Sí, absolutamente. 
—Y de no llegar a este meca-

nismo y él se pusiera confronta-
cional, al punto dP ver en riesgo 

ría que Frei se bajara? 
—La competencia entre noso-

tros es una competencia que parte 
de una base errada, que es la del 
supuesto de que en este momento 
están dadas las condiciones en el 
país para que cualquiera sea Pre- 

sidente de la República. 'tengo la 
impresión de que ese plantea-. 
miento no está vigente siquiera en 
el área de Ricardo. Yo siento que 
su candidatura es más para reper-
filar con más fuerza su sector. 
Repotenciarlo, pata que en la pró-
xima ocasión pueda efectivamen-
te llegar al cargo primogénito en 
términos de gobierno. Uno lec !as 
declaraciones y todo el mundo 
dice que tal cual están dadas las 
cosas, el presidente va a ser Fre'. 
Noto que los escenarios hipotéti-
cos de otro tipo hoy día no exis-
ten. No tengo tampoco claro si es 
que la viabilidad de designar un 
candidato corno Ricardo electo-
ralmente sería suficiente. Según 
las encuestas, aunque estas son 
dinámicas. no es evidente que si 
la Concertación designara un can• 
didato como Ricardo hoy día. 
necesariamente sería electo como 
presidente. Yo creo que hay trau-
mas no superados, lo cual no 
quiere decir que haya una cosa 
positiva hacia los traumas. sino 
que son simplemente hechos de la 
causa. Hechas todas estas aclara-
ciones, si en un momento se die-
ran las condiciones y fuera una 
situación indispensable, yo lo 
evaluaría. 

,En qué sentido sería el 
trauma que provoca Lagos, 
siendo él uno de los principales 
gestores de la renovación? 

No. no, yo no creo que la 
candidatura de Ricardo en sí pro-
voque ningún trauma. Creo que 
ahí hay un proceso de renovación 
indudable y de aporte a lo que ha 
significado una renovación colec-
tiva de los demA _croas 	rctr. 

NO es t'u,ia utpueroa 	1,1 ,  
Concertación haya asumido caros 
planteamientos. sino que a partir 
de la renovación ha generado 
planteamientos propios que, den- 
tro de lo que ha significado el 
apoyo a la Concertación. le ha 
dado tín perfil colectivn muy 
positivo. Yo:me refiero a que hay 
chilenos que no olvidan todavía 
la UP, como hay chilenos que. 

'naturalmente, menos todavía pue-
den olvidar la dictadura de Pino-
chet. Entonces, huy debilidades 
que son más o menos evidentes. 
Pero en todo caso, eso es . una 
impresión de "buena leche — , no 
es una cuestión que esté plantean-
do como ningún obstáculo. 

—¿No cree usted que para 
otros chilenos la Democracia 
Cristiana también pueda signi-
ficar un trauma por haber lla-
mado a la intervención de las 
Fuerzas Armadas? 

—Bueno, la historia del país 
en los últimos veinte años origina 
traumas para todos. Yo me refería 
a una parte del trauma, obviamen-
te es más integral. Ahora, que la 
Democracia Cristiana haya estado 
entre los que. llamaron la inter-
vención militar.., puede haber 
habido personas que hayan estado 
éñ más cosas de ese tipo. pero el 
partido estuvo en el diálogo. 
Recuerdo perfectamente que la 
juventud hizo una concentración 
en contra de lo que podríamos 
avizorar como intento de golpe, 
precisamente el lunes 10. Sí creo 
que somos corresponsables, como 
muchos de la derecha, como 
muchos de la UP. de nosotros 
mismos, en términos de no haber-
nos dado cuenta hasta dónde con-
ducían las polarizaciones absur-
das de las cuales fuimos obieto, 



:`Creo que hay un rol que la Iglesia tiene 
. que cumplir y un rol que el Estado y el 

gobierno también tienen que cumplir; por 
tanto, uno debe tener la capacidad para 

entender estos distintos roles, sin perjuicio 
de que en el caso que uno sea católico, 

naturalmente le influye el mensaje 
católico, pero no tiene que condicionarlo 

para transformarse en un católico 
totalitario". 

pero no siento que hayamos sido 
promotores del golpe y por lo 
tanto de la responsabilidad inhe-
rente. 

—¿En qué momento de su 
vida ha querido abandonar la 
política? 

—Cuando estuvimos en el 
periodo de la elección final de 
don Patricio como candidato a la 
presidencia de la República. Ahí 
se generó una situación muy difí-
cil al interior del partido, en la 
que, a conciencia, me planteé la 
posibilidad de retirarme. Fue el 
punto de quiebre en materia polí-
tica que he tenido. 

—Si tuviera la oportunidad, 
¿qué cosas le gustaría hacer 
que no realizó en su adolescen-
cia? 

—Hay una opción de blanco y 
negro que es la política y la no 
política. Me habría gustado ser 
colono en el sur. Estar un poco 
más marginal de la civilización, 
del consumismo, de la vida dia- 
iia. Eso, si uno tiene que optar 
entre lo que hizo y lo que no hizo. 
V.o la opción que ya tomé de la 
cuestión política, reencauzar una 
actividad política con una mayor 
'elación de hermandad, o sea 
vivir mejor la amistad y lo que se 

está dejando permanentemente de 
lado, la relación con la familia. 

—¿Qué frustraciones le ha 
traído la diputación? 

—Lo que pasa es que aquí hay 
un solo menjunje que son la dipu-
tación y los cargos de responsabi-
lidad partidaria, que yo los he 
articulado como una sola función. 
Al cumplir una función legislati-
va de representación. también hay 
una función política en cargos de 
dirección en el partido. Yo diría 
que los costos mayores, las cosas 
que he tenido que dejar de hacer 
en este tiempo son la lectura, 
deportes y la otra relación es la 
familia y los amigos. 

Por qué quiso ser diputa-
do? 

Por una parte, me imaginaba 
que iba a estar en una relación 
más cercana a la gente. Yo lleva-
ba muchos años, por lo menos 
desde el golpe hasta la elección, 
en una vida política un poco 
superestructural en términos del 
país. relacionada con la militancia 
del partido, pero no con la gente. 
Quería vivir lo que significaba la 
campaña y ligarme con la comu-
nidad. Y por otra parte, por un 
cierto grado de independencia, de 
poder hacer las cosas que uno 
piensa. que uno quisiera. Además, 
siempre he pensado que en térmi- 

nos de la democracia, el Parla-
mento es como lo más caracterís-
tico de ella, más que el gobierno. 
A mí no ma atrae el gobierno 
desde el punto de vista político, 
más bien podría ser desde lo téc-
nico, entre comillas. 

—Usted, como católico, 
¿cómo cree que las personas se 
pueden proteger del Sida, si la 
Iglesia está en contra de la difu-
sión del usó del preservativo? 

-La Iglesia es contraria al uso 
de cualquier método preservati-
vo... 

—Sí, pero estamos hablando 
del Sida, una condena a muerte. 

—Lo que proclama es que 
debería haber miís políticas del 
Estado, de la sociedad, destinadas 
a fortalecer la familia o la pareja, 
que a posibilitar lo contrario. Yo. 
desde un punto de vista de perso-
na del área pública, respaldo 
absolutamente las políticas de 
gobierno, hayan o no generado 
alguna crítica o desaveniencias 
con sectores de la Iglesia. Creo 
que hay un rol que la Iglesia tiene 
que cumplir y un rol que el Esta- 

do y el gobierno también tiencr 
que cumplir; por tanto, uno debt 
tener la capacidad para entender 
estos distintos roles, sin perjuicio 
de que en el caso que uno sea 
católico, naturalmente le influye 
el mensaje católico, pero no tiene 
que condicionarlo para transfor-
marse en un católico totalitario. 

—La Iglesia no acepta el 
control de la natalidad. Esto 
afecta principalmente a las 
familias más pobres. ¿Qué es 
más cristiano: dejar que vengan 
todos los hijos que Dios quiera, 
o controlar la natalidad para 
que los que nazcan se críen en 
las mejores condiciones posi-
bles? 

—En primer lugar, lo más cris-
tiano, o más humanista. es  preo-
cuparse de la vida. Nada tiene 
más riqueza ni más sentido en la 
tierra que la vida. Eso es lo más 
fecundo, lo más importante. 
Desde ese punto de vista yo 
asumo plenamente el mensaje de 
la Iglesia. Por otra parte. lo que 
en algún momento fue el plantea • 
miento respecto al control de lit 
natalidad. se  ha ido más bien con. 
fundiendo y creo que es una enes. 
tión mundial de países desarrolla 
dos versus países no desarrolla-
dos, pero diría que a esta altura. 
bastante cuestionada. Ahora, 
desde el punto de vista de la 
pobreza. la  cuestión alimentaria 
si uno lo enfrenta desde ahí. lo  

(pie hay es un pmblema de distri-
bución de alimentos. Por lo tanto. 
lo que está en cuestión no es el 
derecho a la vida, sino el valor de 
la justicia, de la solidaridad. 
Iglesia no es que sea contraria a 
que pueda haber políticas respec-
to al crecimiento de la familia. Se 
trata de familias responsables. no 
de procrear hasta el infinito irres-
ponsablemente. La Iglesia 110 está 
por que se eleve un paralelo a lo 
que significa el sexo ligado al 
amor. El sexo sólo como placer. 
desvinculado del amor, es la críti-
ca más fuerte que le hace la Igle-
sia a ese tipo de concepción. 

—¿Cuál es su idea de por 
qué se drogan los jóvenes, los 
más pobres con neoprén, los 
más adinerados con cocaína? 

—Duni n te la prec a m paila de 
diputado en Nuñoi hicimos un 
trabajo bien intenso con chiquiL 
lbs y chiquillas y al final llegué a 
la conclusión de que hay cientos 
de factores distintos. En algunos. 
naturalmente el escapismo frente 
a la pobreza. También la necesi-
dad del consumo. Vi a jóvenes 
que se prostituyen para a su vez 
drogarse, pero incluso teniendo 
una situación económica pasable. 
Yo creo que es monería de algu-
nos, pobreza de otros. Y esa cosa 
tan juvenil de probar y sentir 
experiencias. En otros. frustracio-
nes. 

—¿Se considera un hombre 
feliz? 

—Un hombre contento más 
bien, que trua de mezclar situa-
ciones difíciles con alegría, con 
tallas, con un poco de sentido del 
humor. Pero feliz.., yo ceo que la 
felicidad, en términos católicos, 
cristianos, estamos jodidos. Es 
una cuestión demasiado integral y 
por lo tanto uno nunca se va a 
sentir así. Es muy difícil. La feli-
cidad va ligada, al final, al 
encuentro eón el Señor, entonces 
no es una cuestión que se pueda 
encontrar absolutamente en la 
vida todos los días. 

"Lo más cristiano, o más 
humanista, es preocuparse de 
la vida". , 



"LAGOS 
topó techo" 
MARIA IRENE SOIC 

Gutenberg Martínez, vicepresi-
dente del PDC y parlamentario por 
Providencia, es de esos entrevistados 

que los periodistas rehuyen: lo que va a 

decir casi siempre se adivina. Mide hasta 
la última de sus palabras y evita las 
afirmaciones tajantes. Nada menos in-
herente a él que ser polémico, controver-
tido o fuente de noticias. 

Por eso sorprende cuando, con ese 
mismo tono de voz con el que parece no 

quebrar huevos, afirma que la candida-

tura de Lagos ya no crece, que parte de 
la izquierda se ha ido desencantando y 
que las palabras de Lagos y Ominami 
hay que entenderlas como las de un 
candidato y su generalísimo que inten- 

n convencer al electorado de que que 
_5-tan jugando en serio. 

-¿Qué lo convenció de que Frei 
era el candidato? 

-Cualidades y realidades. 
-¿Cuáles? 
-Cualidades en términos de que 

demostró en la presidencia del partido 
una capacidad de integración de equi-
pos, una capacidad de trabajo unitario, 
es una persona que sabe escuchar, que 
tiene mucho equilibrio de criterio en la 
toma de decisiones, es una persona mo- 

derna que cree que la política en estos 
tiempos es de equipos y no de liderazgos 
individuales. Desde el punto de vista 
externo es indudable que era el mejor 
candidato del partido. 

-¿No lo eran ni Valdés ni 
Zaldívar? 

-Las comparaciones entre cama-
radas son difíciles y a muchas luces 
injustas. El factor público sí es objetivo. 

-Se lo pregunto porque 
Zaldívar ha dicho que se siente trai-

cionado por alguna gente, entre 
ellos usted. ¿No era lógico que el 
aylwinismo lo apoyara a él? 

-No he leído nada en que él me 

mencione y en las conversaciones que 

tuve con él nunca me lo planteó. Mi 

opinión respecto de su situación se la di 

en abril de este año, así que no era una 

novedadloque yo pensaba sobre el tema. 

-¿Usted pensaba que su candi-
datura no era viable? 

-Las conversaciones privadas son 

eso, conversaciones privadas. 

-¿Tomaron ya alguna decisión 

respecto a cómo van a enfrentar la 

candidatura de Lagos? Tuvieron 
una reunión en Jahuel en la que se 

tocaron estos temas. 

-Hay una definición nuestra que 
son las políticas centrales que todo el 
mundo conoce: buscar de todos modos 
que la Concertación se mantenga y eso 
se traduce en candidato, lista parla-
mentaria y programa único. Hemos es-
tado a la espera de las definiciones en el 
área de la izquierda de la Concertación, 
de la elección socialista, de la misma 
configuración de la campaña de Lagos, 
sus cronogramas e itinerarios. No hay 
más estrategia que estar disponible para 

buscar los mejores acuerdos. La difi-

cultad con que nos hemos encontrado es 
que ha habido cantos de sirena proclives 
a la división que han imposibilitado que 

podamos sentarnos a conversar respecto 

a cómo llegar a un buen acuerdo. 
-Pero Lagos ha sido explícito y 

categórico. No lo convencen ni la 
convención, ni la elección del can-
didato a través de las cúpulas parti-
darias. Lo único que acepta para 
dirimir el nombre es la primera 
vuelta. 

-Ricardo tiene que ser un candida-

to muy convencido de su candidatura, si 

él no lo estuviese cómo podría lograr el 
convencimiento del resto. Como parte 
de ese convencimiento tiene que ser  

muy asertivo en sus afirmaciones. Si fue-
ra lo contrario, si dijera que está listo 
para que el 15 de enero nos sentemos a 

conversar cómo llegamos a un acuerdo, 

obviamente, aparecería como una candi-

datura desperfilada. Yo entiendo que 
muchas actitudes y declaraciones van en 
la línea de ser asertivo. 

-Pero esa misma argumenta-
ción, el ser asertivo, es válida para el 
planteamiento que hace su partido 

al insistir en el candidato único y 
en convertirse en los más con-
certecionistas de la Concertación. 

-Nosotros de algún modo hemos 
sido más expresivos en torno a nuestra 
disposición favorable a hacer todo por 
la Concertación. Ahí ha habido una 
cierta debilidad en la candidatura de 
Lagos. La necesidad de ser asertivo, la 
necesidad de dar seguridad de que es 
una candidatura en serio, los ha hecho 

cometer errores como el hecho de que 
Carlos (Orninami) ha hablado de la idea 
de dos candidaturas. En política todos 
tenemos que ser asertivos, eso no* es 

ningún delito, el problema es que de 

repente hay algunos que se pueden 
sobregirar en la materia. 

-No es posible entonces, de 

ningún modo, que la Democracia 

Cristiana pudiera llegar a ur 
acuerdo de dos cafididatos, un pro- 

grama y una lista parlamentaria? 
-Eso es taxativamente imposible. 
-¿Cuál es entonces la fórinulr 

para acordar un nombre? 
-Bueno, a través de alguno de los 

mecanismos que la Concertación 



-Pero cuando uno de los candi-
datos se niega a aceptar varias de 
las fórmulas posibles, ¿qué camino 
queda? 

-Insisto, Ricardo Lagos y .su 
generalísimo tienen que afirmar la can-
didatura, ese es su rol. Eso no implica 
que no haya métodos razonables para 
definir un candidato. La vez pasada 
tuvimos métodos razonables. Más que 
los métodos se trata de un problema de 
voluntad política. El método puede ser 
casi cualquiera si es que hay voluntad 
política de llegar al acuerdo. Y en este 
minuto, mi impresión es que por esta 
necesidad de ser asertivo en torno a la 
candidatura de Ricardo Lagos, ningún 
método, ninguna fecha, ningún procedi-
miento que pueda significar colocar a 
corto plazo la posibilidad de llegar a un 
acuerdo distinto a Lagos, es algo que 
Ricardo o Carlos puedan aceptar públi-
camente. 

-¿Es posible plantear algún 
sistema que dé igualdad de oportu-
nidades a los candidatos? 

-En esto no tiene que haber enga-
ños. La igualdad de oportunidades se da 
en términos de que los candidatos ten-
gan la posibilidad de exponer sus plan- 
te 	en tos, de que las personas puedan 
deuuir y puedan votar. Pero no hay 
ningún mecanismo en que los que son 
menos sean más y los que son más sean 
menos. Cuando se ha planteado la posi-
bilidad de la elección directa de todos los 
militantes, todo el mundo sabe que se 
está diciendo algo que es inviable, que 
no representa nada. 

-¿Cualquier mecanismo que se 
elija debe estar formado por un 55 
por ciento de militantes DC? 

No, no. Lo que estoy diciendo es 
que tampoco hay que obnubilarse res-
pecto a qué es lo que significan los meca-
nismos. Los mecanismos no pueden sino 
reproducir las cosas reales del país. Los 
resultados electorales son cosas reales, 
las fuerzas relativas de los partidos son 
cosas reales, la importancia que cada 
ur 	?.ne en el mundo social son cosas 
rea._.,. 

-¿Y qué pasa si se llega final-
mente a un escenario con dos can-
didatos? 

-No sé lo que pase. Lo único que 
uno puede expresar son temores. Dos 

candidatos de la Concertación implican 
la competencia en todos los planos. La 
competencia puede ser positiva en algu-
nos ámbitos de la economía, pero no 
necesariamente es positiva en los ámbi-
tos de la política. Las palabras sacan 
palabras, las frases sacan aveces algunos 
grados de odiosi dades y de confrontación. 
No cabe ninguna duda de que dos candi-
datos significan que no habrá más 
Concertación, al menos la Concertación 
que hemos conocido. A lo mejor hay otra. 

-¿Está pensando en la pro-
puesta de Allamand? 

-No, no. No se incluye en mi pers-
pectiva lo que pudiera ser la afirmación 
de Allamand o de Valdés. No creo en 
aquello. Lo que sí estoy diciendo es que 
la Concertación es más que una coali-
ción. 

-Pero hay personajes en su 
propio partido que en las últimas 
semanas se tentaron con la posibili-
dad de llevar dos candidatos. 

-Sí, claro, por supuesto. Cuando 
hay un toreo permanente hacia l'a DC, 
en términos de esperar que nosotros 
vivamos colocando la otra mejilla y que 
seamos casi los únicos que hablemos de 
Concertación y se nos empiece a provo-
car a una competencia, es natural que 
haya camaradas que digan "compita-
mos de una vez y dejémosnos de cuen-
tos". 

-Si hay competencia, ¿es posi-
ble que se reedite la Concertación 
en una segunda vuelta ola DC mira-
ría hacia otros sectores? 

-La DC no, está pensando en nin-
gún otro sistema de alianzas. La DC lo 
que busca y afirma es la Concertación y 
lo que siempre vamos a seguir buscando 
es algo similar ala Concertación. Puedo 
afirmar, en términos personales, que 
voy a ser permanentemente partidario 
de fórmulas coalicionales entre el centro 
y la izquierda renovada. Eso es lo res-
ponsable para el país. No sé si será 
posible. 

-Lagos dice que sí es posible. 

-Insisto, Ricardo Lagos tiene que 
decir que es posible. Su problema es 
afirmar que su candidatura es en serio 
y por lo tanto eso tiene que rodearlo de 
una serie de afirmaciones políticas. Para 
ser franco, le tengo susto a que haya dos 
candidatos. 

-¿Susto a qué? 
-Tengo temor a lo que pueda pa-

sar. Me parece ridículo que después de 
apenas dos años y medio de gobierno nos 
olvidemos de 17 años de dictadura: en 
este país las cosas no están enteramen-
te consolidadas. Aquí no hay una tran-
sición que esté efectivamente termina-
da, hay situaciones todavía endebles. 

-¿Y cuál es el susto de negociar 
un gobierno con la derecha? 

-No se trata de sustos, es una 
cuestión que no responde a lo que son las 
necesidades del país en este tiempo. 
Cuando uno está en democracia no tiene 
que abjurar de ninguna posibilidad. Pero 
cuáles son las coincidencias con la dere-
cha respecto a la transición si ellos 
mismos declaran que no están por modi-
ficar las leyes orgánicas en materia de 
las Fuerzas Armadas, que no están por 
reponer la movilidad de los comandan-
tes en jefe, que están por mantener el 
sistema electoral antidemocrático que 
tenemos. En términos de las políticas  

sociales, cuál es la coinciden-
cia si nos están planteando 
reducir los impuestos. 

-Pongámonos en el 
peor escenario para la DC, 
que Lagos le gane a Frei en 
la primera vuelta. 
Allamand dice que en una 
situación así la derecha, 
tendría que votar por Frei 
pero que tampoco están 
dispuestos a entregarle un 
cheque en blanco a la DC. 

-Los escenarios alternativos son 
buenos para quienes tienen que hacer 
labor de consultores políticos. Por lo 
tanto no estoy obligado a contestar ante 
escenarios absurdos e imposibles. No 
hay ninguna posibilidad de que Ricardo 
Lagos sea el candidato que obtenga la 
primera mayoría en este país. 

-Lagos partió muy bien, pero 
se comienza a notar una cierta caí-
da ¿La nota usted? 

-Había un entusiasmo en la iz-
quierda de la Concertación respecto a lo 
que pudiera significar el tener un can-
didato presidencial. De repente noto que 
en áreas de la izquierda la desmarxis-
ti zación ha significado también una falta 
de capacidad de tener análisis objetivos 
de la realidad. Le colocan mucho cora- 

zón y mucho entusiasmo. La impresión 
que tengo, a lo mejor puedo estar equi-
vocado, es que Lagos tzp6 techo, un 
techo objetivo. Si las cosas no son puro 
corazón. Si la izquierda representó en la 
última elección el 17 por ciento, y Ri-
cardo representa algún plus; los plus 
pueden ser equis, pero no existen los 
saltos en el aire en materia deplus. Ahora 
se comienza a constatar lo que es una 
realidad: que Lagos tiene grandes capa-
cidades y grandes condiciones de 
liderazgo pero Frei y la Democracia 
Cristiana tienen un grado de respaldo 
mayor que aquél. Y aquél que se hizo 
ilusiones de que Ricardo podía ganarle a 
Frei, creo qüe en estos momentos se está 
desencantando. 

-Ese desencanto lo nota en sus 
conversaciones con la izquierda. 

-Creo que en esto hay que ser 
cuidadoso con lo que uno contesta. 

-En la gira de Aylwin los em-
presarios se entusiasmaron bas- 
tante ante la posibilidad de una 
reelección. ¿Qué le parece esta pro-
puesta? 

-A mí nunca me ha parecido, ni 
ayer, ni ahora, por muchos factores. No 
estoy de acuerdo, no está de acuerdo el 
Presidente, no está de acuerdo la 
Concertación. Este no es un país que sus 
esquemas institucionales los coloque a 
la buena de Dios, a lo que sean las 
consideraciones de corto plazo. Sería 
malo para la seriedad del proceso demo- 
crático que se hiciera algo de ese tipo: 
está absolutamente fuera de lugar. Si 
los empresarios piensan que Aylwin y la 
Concertación lo han hecho bien que ayu-
den, que apoyen la fórmula de la 
Concertación. 
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-¿No es complicado para usted 
que fue uno de los patrocinadores 
de la candidatura de Aylwin el 89 
negarle esa posibilidad el 93? 

-Las adhesiones entre nosotros, 
en la Democracia Cristiana, son adhe-
siones de contenido, que obedecen a una 
cierta concepción de las cosas. Y porque 
coincido plenamente con don Patricio, o 
intento coincidir con él, es que puedo 

contestar esto con toda tranquilidad, 
sin mayores problemas. 

-¿El Presidente nunca se ha 
entusiasmado con esta posibilidad? 

-Nunca. 
-¿Y es posible pensar en una 

candidatura de él para evitar un 
quiebre en la Concertación? 

-Es que insisto, no hay viabilidad 
constitucional para aquello y creo que la 
unidad de la Concertación nos impide 
que podamos hacer arreglines en ma-
teria institucional en el país. Además, 
tengo la impresión de que Concertación 
va a haber de todos modos. 

-¿Por qué lo dice con tanta 
certeza? 

-Porqué la mayoría del país quiere 
que haya Concertación. Cada día uno 
encuentro más personas, que están en la 
izquierda de la Concertación, que dicen 
que son más militantes dela Concertación 
que militantes de la izquierda. Hay un 
valor Concertación que está mucho más 
allá de nosotros. Por eso esta ambi-
valencia: de que en el comando de Lagos.  
se originen tentaciones hacia la división 
en torno a dos candidaturas y. después se 
reencaucen en aceptarla fórmula de una 
candidatura única porque eso es lo que 
quiere la gente. 

-¿Y estarnos en un proceso de  

reencauzamiento? 
-Tengo la impresión de que sí. 

3arlos tuvo unas declaraciones desafor-
tunadas que a mi juicio no representa-
ban a la Concertación y que aparente-
mente no representaban tampoco a los 
partidos miembros de la candidatura de 
Lagos. 

-Frei dijo en una entrevista 
que él votaría encantado por La-
gos, ¿usted qué dice? 

-Yo votaría por Ricardo Lagos si él 
fuera el candidato de la Concertación. 
Encantado no sé, él no es mi candidato, 
no soy miembro de la izquierda. Voté 
por Viera-Gallo para la presidencia de 
la Cámara y aprobé en mi partido cuan-
do se decidió votar por Allende la vez 
pasada en el Congreso. 

-Lo dice así porque no ve nin-
guna posibilidad de que eso suce-
da... 

-En términos reales es evidente 
que no están dadas las condiciones para 
que Ricardo Lagos sea Presidente de 
Chile. Es la fuerza de los hechos. Y en 
privado cualquier persona razonable 
entiende que ése no es un problema de 
hegemonía, ni de nada, sino que es un 
problema de que la política no es una 
ficción, no es un sueño, es una realidad 
y cada día más concreta. • 

HOY H' 803 011 1 Al 13 DE 01(1EMBRE DE 1992 
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